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Que me importa pueblo á mí 
La miseria y  aseaioatos Si paseo en rico tiburi 

Y  me sirven buenos platos.
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EL MANIFIESTO DEL Sr. GIBERT.

El Sr. Gibert, en su maniíicsto de If 
de los corrientes se lia justificado, ple­
namente justificado. El Sr. Gibert ha 
demostrado, y  á todas luces, quienes 
son sus enemigos rabio'^os, j  hasta don­
de alcanza la impudencia y  mala le de 
sus miserables detractores. El Sr. Gi­
bert, según aparece de su manifiesto^ ha 
sido otro de los que había prestado in­
mensos sacrificios á favor dtl óidcn y la 
libertad; el Sr. Gibert se había mos­
trado generoso siempre que le había 
venido á las manos con la revolución, 
siendo indulgente con los revoluciona­
rios; y  esto solo bastaba para que una 
pandilla ingrata le hiciese severos car­
gos, le persiguiese á muerte y  sin cnar- 
tel. La revolución lia demostrado pal­
pablemente que la gratitud le pesa de­
masiado , que no puede conllevar su 
carga, y  por esto lia perseguido ¿insul­
tado siempre á los que ina.s indulgentes 
con ella se han portado. No nos estra- 
fia nada esa conducta, porque en toda 
revuelta política lo mas inmundo del 
fondo de la sociedad se viene á la su­
perficie, y  que las naciones atónitas y  
horrorizadas tienen que presenciar casi 
siempre todos los crímenes, todas las

malas pasiones, todos los atentados, las 
usurpasiones Codas.

Ha visto, repetimos, la luz pública un 
manifiesto grave, solemne é irrecusable 
bajo todos aspectos, que ha postrado, 
abatido y  aplastado á sus viles calumnia­
dores, á los que se hablan permitido in­
vectivas contra su autor. Y  decimos .so­
lemne y  grave, porque está escrito con 
nobleza, con decoro, bien que con ener­
gía; ¿irrecusable, porque tiene todas las 
pruebas el Sr. Gibert de lo que en él 
dice , todos los comprobantes de cuan­
to en el afirma. ¡ Manifiesto por cierto 
muy diferente de los que suelen publi­
car vuestros hombres en los que en vez 
de defenderse calumnian, y  para prue­
bas de sus calumnias, ofrecen solo pa- 
lab>'erías!

Kepeliinos que el Sr. Gibert .se ba 
justificado. Pero decimos m al; ei.reñor 
Gibert no debía jiistificar.se, porque 
bastante lo estaba con los que conocían 
su generosidad , virtiiJes y patriotismo 
(no mentido como el vuestro), .sino puro 
sin esperanza de premio, sin soñar mas 
recompensa en pago de sus sacrificios, 
que la tranquilidad doméstica ; el se­
ñor Gibert no debía justificarse, porque 
su honradez y  bien sentada reputación 
están á una altura iiunensa, á una ele­

vación donde no pueden alcanzar los ti­
ros ponzoñoso.? y  envenenados de sus 
cobardes enemigos, á una altura donde 
vosotros no llegareis á subir nunca, por­
que á luerza de bajezas y  degradaciones, 
habéis roto la escala que en esta altura 
se apoyaba ; á una altura en fin que p o ­
cos ó quizá.? ninguno de vuestros hom­
bres se halla coloeadoi

Pero el Sr. Gibert hadado su mani­
fiesto para aquellas personas, que tal 
vez sin conocerlo, hubieran podido sef 
sorprendidas; para aquellos hombres que 
viendo no eoiite,slaba á las inculpaciones 
que se le hacían, hubiesen podido creer 
tenia faltas que ocultar, delitos que en­
cubrir, y  iio.sotros por esto se lo aplau­
dimos de veras, y  con sinceridad le fe­
licitamos. El Sr. Gibert ha triunfado co • 
mo no podía menos de suceder asi , y  
se ha justificado también con ios crédu­
los é inocentes que no conocen á donde 
llega la saña de esos mentidos patriotas, 
apóstoles falsos del progreso; haciendo 
recaer toda la ignominia y  oprobio con 
que querían cubrirle en la frente desús 
cobardes adversarios.

¡Oh! seguramente es el colm o de k  
impudencia y  del descaro, preguntar al 
Sti Gibert porque no da cuenta d t Ic^Ayuntamiento de Madrid



unifornies que vendió en tiem po dc;l 
M esías, cuando sabéis m uy bien ó  de­
b é is  saber, cjue el A yuntam iento, en la 
disolución del barón d e  IVIecr, se in ­
corp oró  de ellos por m edio de los dos 
concejales don  Manuel Riera y  don  Luis 
R oquer, y  que firmaron el recibo. A  fé 
que revela m ucha infamia, gran vileza, 
si se n  fiere ü la disolución d e l año 1*0 
por el iluqiie de la V ictoria , cuando os 
consta bien que los um íónnes eran lodos 
d e  propiedad particular, que n o se man­
daron entregar por consiguiente los de 
los nacionales, y  so lo  los de la música 
del batallón d e l que era com andante, que 
eran suyos, que los había costeado de su 
b o ls illo , y  com etiendo contra él una 
u surpación , una manifiesta ilegalidad.

Habéis querido denigrarle suponién­
d o le  una notabilidad entre el partido 
m od erado , y  el Sr. Gibert debe daros 
las gracias por e llo  , porque con  esto so ­
lo  habéis hecho su m ayor e lo g io , su 
apología com pleta. Sin em b argo , e l se­
ñor Gibert no quiere pasar por una 
notabilidad en un partido d on d e  hay 
tantas notabilidades, co m o  n o  sea que 
p or  notabilidad entendáis un hom bre
h on ra d o , un h om bre generoso, dotado 
<ie m íenos sentimientos , sin rencor y
que ha aprovechado todas las ocasiones 
^ara hacer bien á los que tan mal le de­
sean ;  y  un h om bre  en fin que cree .ser 
ÍU obligación defender la patria y  liber­
tad. Si entendéis asi esta notabilidad, no 
lo  rehuye, antes se gloría de ello  el yc- 
uorGibei t, para confusión y  desui'den 
de los que pretenden entregar su cabe­
za al verdugo , solo p or  no e-U r alilia- 
d o  í n  sus banderas, y  superarles sobre 
tod o  en virtudes que ellos detestan, poi­
que y a  no pueden adquirir.

j V illa n o s ! decidnos pues. ¿A qué tan­
to  o d io , á qué tanta ingratitud contra un 
ciudadano pacífico c  ¡n ocen le , honrado 
y  sin trtclia,y que toda su vida pública 
ha sillo constantem ente sem brada de 
abnegación ab.-oliila, de ilesinterésberói- 
c o , de virtudes su b lím es?¿A  qué tonta 
saña, tanto ren cor? ¿N o  leñéis bastan­
te lodavia, m entidos progresistas, de ha­
berle borrado de las listas electorales,
de la.s lisias de la M . N . , de haber alla­
narlo su casa en la noche funesta del 29 
de octubre ú illm o , de haber arrancado 
á un hijo su yo de los brazos de su m a ­
dre para vengaros de él que estaba ausen­
te,, (le haberlí! ecsigido 20  onzis para 
el rescate, haberle m andado una p ip c -  
k ta  lie 500  duros su preleslo  de salvar

la patria, y  tod o  esto proclam ando una 
constitución que pisáis todos los dias, y 
cuando mas os acom oda ? P ero no j na­
da basta á apagar vuestra sed d e  sangre, 
vuestro espíritu d e  venganza. ¿Q ué os 
im porta á vosotros que el S r. G ibert 
haya contraído grandes mérito.sen favor 
de la Constitución y  las leyes ? ¿ qué os 
im porta quehaya  padecido por esa C ons­
titución y  esas le y e s , si e l S r . G ibert 
no es revolucionario, si n o  recibió la 
confirm ación de constitucional el d? de 
-setiembre? Para vosotros los sacrificios 
hechos en favor d e  la libertad antes de ' 
este día infausto, nada prueban, los m é- jj 
ritos deben datar de fechas mas recientes, j| 
deben haberse contraído después del 
día en que tiiunfó la usurpación y  la 
tiranía, d e l dia en que vosotros em pe- 
zaísteis á v iv ir , esto es á mandar.

P ero vosotros antes de ese dia b a - 
biaisle ya  perseguido á m uerte p o r  no 
haber estado d e  vuestra parte en los 
m otines y  asonadas, é intentado asesi­
narle e l dia m ism o que el desgraciado 
V eh ils , Gracias á la previsión de uno 
de sus am igos se salvó entonces, y  ra­
biosos aplazaisteis el asesinato para otro
dia de prueba terrible, para otro  dia de 
revolu ción . Jl.1 22  de Ju lio  se .salvó
también por la gratitud que le debia 
uuam i¿‘0 de familia, y  desde entonces 
ha ido creciendo mas y  mas vuestra sa­
ña, vuestro encono y  vuestro furor. 
V ien do que el poder se escapa de vues­
tras mano.-;, no p or  con.spiracicne.s m o ­
deradas, m enos p or  la dictadura del sa­
b le  y  si por vuestros desacierto.s, vu(!S- 
tros atentados; observando m u y  bien 
que la nación tstá cansada de sufrir el 
yu go  de vue.itra tirania; de agiianl-ir 
vuestra denom inación funesta; con oc ien ­
d o  que las masas dcl pueblo  que habian 
sido vuestro constante a p o y o , se des­
engañan cada dia m as, y  desertan de 
vue.ilra falsa ban dera ;  por esto antes 
de vuestra m uerte política, queréis veo 
garos, deseáis envolver en vue.stra m ira  
á la patria y  vuestros adversarios; y 
p or  esto calumniáis y  os cebáis todos 
los (1Í.1S co m o  á vuestro mas pastoso ali­
m ento en las mas bien sentadas reputa­
ciones , en las ma.s grandes y  heroicas 
virtudes, en denigrar la conducta de lo.s 
mas grandes hom bres y  esforzado.-' cam ­
peones.

P ero á los que co m o  el que nos o cu ­
pa tiene una hoja tan lim pia, esen val- 
di!, poid (;isel tiem po en e l lo ;  y  los ti­
ros que le asestáis, en vez de alcanzarle

de m u ch o, esá  vosotros á  quienes hie­
ren de rechazo.

H em os visto e l articulo con  que el 
Constitucional del' 7 del corriente in­
tenta rebatir , bien que sofísticamente 
el escrito del Sr. G ibert. E l Constitu­
cional ataca a tod o  un partido y  se ha • 
ce  d igno de una contestación; nosotros 
se la oireceino.s á niie.-tra v e z ,  y  m uy 
cum plida.

CONTRABANDO.
En nuestro número anterior hablamos úe 

UD afijo de ropas y tabaco verificado en ia 
playa que media del Masnouy Premié eoia  
madrugada del dia a de los corrientes.

La frecuencia con que se repiten actos 
tan criminales y la indiferencia con que tos 
miran las autoridades encargadas de conte­
nerlos y evitarlos y  aun el mismo gobierno, 
nos sugieren c.argos graves con que nuestro 
desinteresado amor i  la industria fabril y á 
las benemérita^ ciases jornaleras, tío puede 
menos de atacar, asi i  los que tienen come­
tida la gu.irdia de nuestras Costas, y  1a obli­
gación de conservar ¡lesas las rentas del Es­
tado y  los intereses y  Capitales del Comer­
ciante de buena fé y  del laborioso fabri­
cante.

El alijo que hoy noi ocupa, verificóse por 
<]uo íM ilabia suirídovA—..... L .

rias cazas de dos G-. C. y  de los que escapado 
por los malísimos aparejos de aquellos, consi- 
gui(í abordarla Costay desembarcar en la mis­
ma su ilicito cargamento, sin que se le opu­
siese por las fuerzas del Resguardo Terrestre 
la menor oposición, llegando á tanto el escán­
dalo que á la luz del Sol y con una confian­
za incomprensible conduciau los contraban­
distas sus efectos tierra adentro, pue.s testi­
go honradísimo hay en In persona de un 
vecino del Mainou, quien estando en una 
viña de su propiedad y  observando la des- 
facliatcz y  descaro con que aquellos inter­
naban el contrabando, se permilití ainones- 
tailfs y  reprenderlos; cual reprensión por 
poco le cuesta la vida.

Nosotros nos guardaremos bien de supo- 
11. r cómplices t ii aquel afijo á los Carabí- 
ntiüs y  demás individuos que componen el 
resguardo terre-stre, empero no podemos 
iiíci.os de preguntar ¿donde estabais duran­
te la noche y  madrugada dcl 2 de Setiem­
bre, los que debíais guardar la playa inter­
media del Masnoü á Preniiá? Dormíais aca­
so en sueíjo profundo? ó (piizá victimas de 
la miseria con que no gobierno que se titu­
la liberal y patriota os tiene sumidos, al recor­
dar el tétrico aspecto de vuestras esposas é 
hijos hambrientos, sucumbíais al infernal
encanto del oro seductor?.....Que cúmulo
de férricas reflexiones aquí se nos agolpan! 
de una parte infelices empleados con seis lí 
ocho reales diarios, tarde y  mal pagados, 
constituidos en centinela avanzada para que 
no disminuyan en lo mas mínimo las ren­
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tas del estado. Y  por otra encopetados Gefes 
rentísticos, é  ineptos mandarines dilapidan­
do lo poco que aquellas producen, vejando 
de conrinuo al pueíjlo , y  pavoneándose en 
la molicie, los banquetes y  el juego.

Al tender nuestra vista sobre el deplorable 
cuadro que en el dia presentan la industria 
y  la hacienda española, quisiéramos fulminar 
un anatema de maldición contra sus sacrifi­
cad ores, y  si bien con justo motivo podtéinos 
lanzarlo sobre el resguardo terrestre de esta 
provincia, atendidos los gravisisimos males 
que con su descuido d criminal connivencia 
le acumula, al especto del abandono con 
que el gobierno le tiene, rechazamos sobre 
éste toda nuestra merecida indignación, ya 
que no tiene ni previsión para sostener sus 
empleados, ni nervio ni virtudes paraliacer- 
les cumplir con su deber. Hora es ya de que 
el gobierno y sus delegados en fas provincias 
salg.m de su indolente estupor, y  den uní 
muestra de españolismo y  amor á la indus­
tria, castigando con mano justa pero severa 
á los dijipadores de Jas remas nacionales, 
justamente con Josque les .•< poyan y  guarecen, 
y  rogamos muy encarecidamente i  este se- 
iior intendente, haga que veamos pronto un 
ejemplar castigo, maguer quesea una cabeza 
de categoría la que baya de sacrificarse ante 
el augusto santuario de la ley y en olocaus- 
tf) á la vindicta pñblica.

Hemos visto con nuestros propios ojos el 
estado deplorable, asi de los buques de la 
hacienda piíblica como Jos de propiedad par­

ticular que están al cargo de la empresa de 
G C. y  que componen las divisiones de este 
antiguo principado. El estado de inutilidad 
é mservicio en que los ha puesto en los 2o  y 
tantos meses que los ha tenido á su cargo 
el exdirector marítimo de aquella émpresa, 
D. Miguel Ors y  García, nos sellan los la­
bios, y  nos vedan el hacer cargo ninguno 
n ial actual comandante, ni cajñtancs de ios 
espresados guarda costas.

En otro artículo esplanaremos los inmen­
sos perjuicios que durante un fatal manilo 
á acarreado el Sr. Ors y  García, tanto á la 
hacienda publica, como á la industria fabril, 
y á la misma empri-sa que le admuid en su 
seno y  le dispenso' su confianza; y de la ab­
soluta necesidad que unos y otros tienen en 
remediarlos y  evitarlui en jo sucesivo.

Ei liedioudo y  puerco papel conocido por el 
Supo y  Mico, ha apostrol'aiio al Sr. fiucli, v 
mentido seguu su oficio diciendo, haber sido 
condenado á la privación de destino pñhjico, 
en lugar de espresar estar privado de ejer­
cerlo en la casa de Caiidad, según fallo pro­
nunciado. La causa deleitad» br. Duch miiv 
de antemano Ja juagó todo un pueblo ju.slo y 
sensato á vista de la documentada defensa por 
el interesado publicada; sus argumentos son 
concluyentes y sus prepotentes razoues arras­
tran el íntimo coüveucimienlo de la inocencia 
del acusado, á quien el juez no pudo menos de 
al,solver sobre el imputado delito que calum-

riKfjiM

<r-.

oiosampoto .-e le supuso. Todos los demás in- 
cidentes que arroje el sumario los juzgamosac- 
cesorios y de menos valia pai a que recaí era en 
este señor inta sentencin que taiisolo eu nues­
tro concepto aplialrs.’ !,' pudo, ñuo liubicse 
pulverizado la causa principal que motivara 
c>tas nii-losas diligencias. Estas marchará» á 
la superioridad cuya atmósfera estará mas des­
pejada ih' la densa niebla de pasiones-, nos di­
rán en .su día Ja verdad pura en un negocio 
provocado por causas del todo etereogénras del 
color moral que ba querido iláisele. ¡Muy ofi­
cioso se muestra el empeño de liaeer al pue­
blo iniópe cii asunto.s que ve, est.í tocando, y 
que conoce perfeclanicutc el origen (pie Ir.ieii; 
vana y ridicula preteiiciun j,or cierto, cuando 
los días de ilusioiie.s pasaron ya. F u p i .t  rodeos 
y tapui.w p;ir.i (jiiicn conveidr pudiera.

J)c Borniellesca hariua 
Viene toda esta inidiiua.

¡l'obi es, aprended y conoced á vtieslro.s scra- 
pitemos csplotadoree!

Entregamos al desprecio público (a aser­
ción brnlai de íp ic por haber hablado cu pró 
de la justicia delSr. Bucb y no de su persona, 
el Papagayo no tenia pisca do ,-azo». Este pe­
riódico blasoitó de veraz en sus producciones, 
y firme en su 'propósito do combatir abusos 
donde quiera que existan, lo cumplirá .sin que 
arredrarle pueda ninguu.a consideración Lu- 
mana.

\ 1

y '
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UX.\ AL.-VRMA, UN PROYECTO 
, , V USA coz.

Rara....tilín.... ptam....rain ...plain..,.tam 
f.iiu....boín....bem,...h(íóóm...bóóónóomm!
••'! to([ue de llamada y rebato; abandonan las 
piiriottíi'.is bestias paja v cebada, v en coufu- 

¡ropcl saieu de sus cuadras armado cada 
liiato con su instrumento favorito, v lleno» de

intrépido y  fei-vicnte canguelo tropezando en­
tre nabos y  cuernos, corren presurosos á reí i- 
bir ordenes é instrucciones de su amo v .Señor, 
quien viendo ya en campaña su grave y  hrn- 
Inl ejercito, suelta la caja , manda cesar en ei 
repiqueo ásu perro favorito ó imponiendo si- 
Imicio á su merceiiana cuautn independiente 
Cuiiortpa.si le habla; «Aijui necesito de vuestros 
Ih Íos ¡olí liniics atletas dei ‘ 'ahiidiíiino, iiiu-

nicipaliilisiiiio paltiUrrifmo! terrible riesgo 
nos aim-ga, iiu marcado, un notabilísimo Can­
grejo un .anfibio insignificante ((ne cnalquiera 
do iiuestias pezuñas aplastara [en muelio me­
nos tiempo di'l que necesita un concejal para 
pagar deudas y conipiar fincas ) si el tal vicho 
lítese una firme garantía de estarse quieto y 
dejarse atortillar con caridad evangélica, es 
él (inc boy iUidaz nos ataca sacando i  cola-
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cí'on unestrasbellarjuerias; y muelio recelo que­
ridos míos y  sea diebo inltr nos que sino le 
cortamos el vuelo, pondrá de manifiesto tales 
iazañas y  entuertos nuestros al Pueblo sobe­
rano, que ya no nos será fácil disponer de 1̂ 
cual hemos hecho tantas veces en nuestra pro­
pia felicidad y provecho. Asi pues delibere­
mos juntos como rechazamos la terrible eiida- 
uada con que el tal Cun'¿i'efdlo nos ha rociado 

\  atuuita y furibunda 
la brutal récua calculo, 
y mil defensas escogió 
á cual mas soez cada una.

Hasta que saliendo de su d elirio  m elancó­
lico., el cáudido Bruto Q uisieras, con voz de 
marrano y mimica de Orang-oulaug, dijo: in­
mundo lioeico hendido, consucios mios, el can - 
gro'galo-cristino-aiisolutista, que lauta pesa­
dumbre os causa, se ha salido de la cuestión. 
Quien le atacó áél no fuimos nosotros los redac­
tores del diario grave, pues vosotros sahei.' 
muy bieu que desde aquel momento eu que 
llenos de uu puro patriotismo uos couverti- 
raos en brutos, yquisimos dar una prueba pa­
tente al pueblo (por cuya felicidad tanto traba|a- 
inos) de uuestra antiaristocracia y  desprecio 
de mándales honores imitaudo aquel famoso 
Key de Babilonia llamado N abo-T im o-sorro, 
arrastrándonos por el cieno, del que nunca de­
biéramos haber salido, y comieuJo yerbas y 
bellotas (que bieu las tenemos merecidas ) de­
jamos de trabajar eii la redacción del diario  
grave-, pues no era justo ni decoroso que unos 
brutos alternásemos, cou nosotros los redactores 
de aquel consecuentísimo ¿  imparciolisnno pe­
riódico, mayormeutu cuando toda mi ü i.....
persona es su alma, su cuerpo, su sosten, su ba­
luarte iuespugiiable guarnecido con todos los 
Q uisieras, deserciones, aposCasias y  galline­
rías conocidas y por conocer. El uotabilisimo 
cangrejo sin curarse de bestias, se dirije de fíen­
te y  á paso de carga al diario grave, y como 
nosotros le atacamos bestialmente eu nuestro 
as/fiteroso suplemento, uo es puesá uosolvosá 
quienes se dirige su saña.

Esto sin embargo, como uo uos falta uua 
hora al día eu que dejamos de ser brutos 
para servívorasó hombres; es asi que lleva­
dos de nuestro purito para e.-cribir, levistieu- 
douos de un justo criterio que uo conocemos, 
redactamos ó bieu redacto el diario grave, 
de lo que resulta claro y terminantemente 
probado: que si yo ó yo y vosotros i-edac- 
tamos como bestias el Sapoy el Mico, y cu­
ino hombres patrioteros el Diario grave, si 
guardamos eu cada una redacción una natu­
raleza distiula, cou toda desfachatez po­
demos asegurar que los redactores dei diario 
grave (aliascapuchiuo) no lo somos de su hijo ó 
suplemento el periódico insolente y  descarado.

Y  sobre toi no olviden 
Que el (jue no te bergoña 
Tot lo mon es seu.

Y  cou cuatro palabras huecas y sin sustan­
cia, al estilo de cierto qui.seriado discurso, 
acompaQado de sofismas y uieutiraseu ei papel 
grande, y con repetidas iusoleuciasy recetas de 
ungüento, y cabriolas de verdugo, y afeamien­
tos de la clase fabril y jornalera en el papel 
chico de los jueves y domingos, decios uua coz 
ó cosa como cootestaciou al atrevido cangregi- 
Uo, y uos quedamos tan frescos y gnaposcomo

antes, comiendo la olla gorda á la salud del 
pueblo soberauo.

Y  cou estrepites aullidos 
Del coucurso bestial,
Del querubín infernal 
Suu los acentos acogidos.

Noticias del reino.
_.[.a EMANCIPACION,peWód/có de Málaga, 

empieza como sigue, su articulo de fondo el 
dia 2g. ¡Hokkouosa cATASi’noFifl_Por fin 
ha llegado el caso qué los empleados se mue­
ran de hambre por Es calles. £1 dia 25 
tuvo lugar eu esta unaae esas escenas de hor­
ror: el desgraciado cesante D. Juan Cabrera, 
sucumbió ai peso desús infortunios;no pu- 
diendo encontrar hacía tres dias lo mas pre­
ciso para sostener 1.a vida, ha concluido los 
suyos en el estado mas lamentable, por no 
tener un pedazo de pan que llevar á la boca, 
dejando tres niilas, la mayor de doce anos.

_ /a e /2 '¿o—Escándalo sobre escándalo 
Los compañeros de glorias y  fa tiga s.-V i,-  
rece que ayer varios de los habilitados de 
los cuerpos del ejército, se presentaron al 
intendente á pedir el pan de cada di^ para 
las partidas que tienen á sus órdenes, y que 
S. S. les contesto', no solo negativamente, s i­
no que creyéi dose ofendido por haberle he­
cho presente uno de los habilitados que le 
coniestafia de oficio á su reclamación, llamó 
á lo» porteros para que hiciesen salir de su 
despacho á los oficiales.

Luego que estos se marcharon, no sin 
protestar contra el atentado que se cometía 
con ellos, el intendente llamó al gefe políti­
co, y  al comandante general, y á los alcal­
des, para consultarles como salir del atolla­
dero. Hay quien asegura que se propuso for­
mar la Milicia nacional para batir á los ha- 

■ bilitados, y  sus h.miiJables huestes, peio todo 
se concluyó poniendo presos á dos de ios 
que pedían sus legitimus haberes. El inten­
dente en tolas partes ve fantasmas; y  está 
lleno de miedo.

_ E n  medio de la miseria pública, á pre­
sencia de la de los esclautrados, cesantes, re­
tirados,y también de la de losmilitnres en 
actividad y empleados activos, se ha presen­
tado hoy el duqne de la Victoria á celebrar 
la revolución, montado en la silla y mauti- 
Ila mas lujosa que puede llevar un potenta­
do. Esta también será una consecuencia de la 
revolución de setiembre. (Post.)

PICOTAZOS.

Sres. Redactores dei Papagayo.
M uy Sres.jnuestros: no dudamos merecer 

de su bondad el que se dignen insertar en su 
periódico est^s cuatro lineas.

Los amigos de D. Joaquín Danti Pbro.(que 
no ion los redactores Jet Papagayo) desean 
que el infame, vil, desmoralizado, inmundo 
y soez calumniador, que firma su insolente 
remitido, inserto en el suplemento del Cons­
titucional de ayer, con las iniciales F. S. S. G. 
ponga el complemento á su desvergüenza 
sin par, manifestando su nombie y  apellido; 
pues, dejando de este modo su natural cobar­
día, aunque le reputamos indigno de una 
sola plumada nuestra, le contestaremos no 
obstante, cual corresponde al que ha escri­
to á un tan falso remitido.

Los amitms del calumniado Pbro.

—Si el Dr. Junípero ha perdido el oremui 
en punto i  manifiestos, no ba perdido al me­
nos su tino clínico—médico. Cuéntanse de 
él curas asombrosas. Nos han dicho que á 
un hombre que dias atrás se hallaba con 
todos los sintomas de un resfriado, le ha de­
jado bueno y sano en dos dias y medio. Da 
otroque padeciafluxiones de cabeza nos ban 
contado que se Jas ha quitado, sin mas que 
ocasionarle una pequeña disentería que 
probablemente seguirá divirtiéndole hasta 
Todos los Santos. De criaturas no le escapa 
una.............

Yá—calló—Vá—calló—Yá—calló- 
!01i Galeno mas guapo que el sol!
A tí va todo bicho doliente.
Y en  tí halla un Beato Oriol......

_C on  motivo del sin número de dolientes 
que reclaman los ausillos del Dr. Junípero^ 
dicese, que éste va á renunciar el cargo de 
diputado racional, los galones de farsante, 
y  la perrería del reconocimiento de 2o  reali-
tos__Estamos casi autorizados para declarar
que estos rumores carecen de todo funda­
mento.

—También ha cinmlado la voz de si el 
J)r. Junípero médico sin i-studios, es uno de 
los principales accionistas de la empresa de 
coches fúnebres__No lo creemos; pero que­
damos en hacer averiguaciones y darémos 
cuenta á nuestros lectores.

—El cuñado del úr. Junípero se mama 
cien duros cada mea, para hicer como que
dirije la casa moneda............................. Esto
niAtcha. ,

—Mentira. Corren voces de que los al­
caldes van á ceder el producto de Jas multas 
de todo este año á beneficio de las víctimas 
de la última inundación del Llolueget.

—Otra mentira. Dieese que van á publi­
carse las cuentas especificadas de los gastos 
muuicipales secretos.

— Veu acá Loro, dime que sabes de cierta 
comisión que m i é Madrid, pagada por el pue­
b lo ?—Que se divierten mucho y van al cuje 
nuevo coii olios ainigaehusy que al Pico-Ma- 
i ho le haceu sendos desaires y lueugos despre­
cios , que preteuden algo para ellos y que el 
Macho se'enfadó luuclio con uu portero y le 
dijo eu catalao que si estuviera en Barceloua, 
lo llevarla á la Alcaldía; el portero lo eiiteu- 
dio y le coutesló; Sr. bajá, acjui como aquiy 
allá como allá, si V . me vuelve á contestar 
rueda V . las escaleras, y el Macho bajó las 
orejas y tomó el portante y coloriu eolorao el 
cuento se ha acabao.

El niaquiuista D. José Comas que vive en 
los Tallera en casa Magarola, dará razón del 
sujeto que tiene para vender una fábrica de 
maquinas traucesas de hilar algodón de 120 pú­
as, provista de la correspondiente preparaciou;
la que está cérea una población muy grande, 
distante cuatro horas de esta ciudad, cuya fa­
brica está trahajaBdu eu el dia y purlrá hacerlo 
por cuenta del comprador eu el mismo local, 
el cual se cederá cou la fuerza suíicieute de 
agua á razou de 4 reales vellón por maquina, 
dando el motor y embarráis pudiéndose au­
mentar dicha fábrica cu razón de haber local 
y agua que lo permiten.
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Imprenta de los Herederos de Roca.
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